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Resumen: 

 caminando desnudo por la arboleda, y alguien me vio así ….
Me gusta jugar con mi pene, con solo tocarlo se me pone parado al
instante, altivo y brioso, empiezo a jalarlo de abajo a arriba y de
nuevo lentamente hasta que, en un arrebato de sensaciones, sale
chorros y chorros enfrente, se queda quieto, aun parado …

Relato: 

 Una ocasión salí a caminar al campo, con el deseo de jalármelo duro
y fuerte, camine a la orilla del rio hasta llegar a un bosque, ahí  me
baje el cierre del pantalón y lo deje salir, parado al instante, y camine
un rato así con el pene afuera, la sensación del aire fresco, el viento,
y que alguien me pudiera ver me éxito más y más …, termine de
quitarme toda la ropa y me lo jale fuerte, fuerte, que sensación,
camine un rato más sin nada encima, deje lejos mi ropa y me solté
caminando con el pene más parado todavía, cabe decir que mis
pezones se pusieron duros, me los empecé a jalar fuertemente, a
pellizcarlos también, en eso algo vi que se movió en la hierba verde,
eres un cachorro, se me acerco, me olfateo el pene y lo empezó a
lengüetear, sensación inolvidable, no quiso morder en ningún
momento, solo lengüeteaba, al tocarlo se hecho en el suelo, me di
cuenta que eres perrita, me arrodille y le ofrecí de nuevo mi pene y
en esta ocasión intento chuparlo, sentí claramente que succionaba,
sabía lo que hacía, me jale más fuerte los pezones, mi pene estaba
siendo devorado, succionaba más fuertemente, hasta que le di su
regalo por tanta excitación, me vine y la llene de leche, se levantó y
se fue, eso fue realmente placentero, me levante y regrese donde
había dejado mi ropa, pero encontré algo más, más bien a alguien,
una chica poco más de 20 años, hermosa, aun no me había visto,
cuerpo hermoso, mini hasta arriba de las piernas, se me paro de
inmediato, me lo empecé a jalar de nuevo, ella solo veía mi ropa
tirada, no la tocaba, solo la miraba, me acerque un poco detrás de un
árbol, pise una ramita y se dio cuenta y volteo y me miro, no me tape
nada, sino que deje expuesto mi pene, ella ruborizada se agacho,
pero no se fue, no sabía qué hacer en ese momento, volví a tomar mi
pene y a jalármela, ella levanto la mirada y se me quedo viendo, no
dijo nada, solo veía, me lo jale duro y fuerte hasta venirme
nuevamente, a pesar de ya haberme venido, en esta ocasión me vine
abundantemente, ella solo sonrío y se le quedo viendo a mi pene aun
erecto, no sé si fue mi imaginación, pero la vi suspirar y se fue …

He vuelto a quitarme toda la ropa en el campo, he tenido más
aventuras, en algunas ocasiones también alrededor de mi casa, me
excita que me vean desnudo y con el pene erecto, y más que todo
me vean jalármela duro y, suave y fuerte …


